
R ecientemente fue noticia 
la desaparición de un me-
nor en Japón. El niño se 
perdió en el bosque des-

pués de que sus padres le obligaran 
a bajarse del vehículo y lo dejaran ahí 
como castigo por haberse portado 
mal. Afortunadamente, el niño apa-
reció y todo quedó en una anécdota, 
pero sin duda esta información puso 
en relevancia la manera en la que al-
gunos padres recurren al castigo como 
medida correctiva frente al mal com-
portamiento de sus hijos. «Uno de 
los objetivos esenciales que tenemos 
como padres es ayudar a nuestros hi-
jos a diferenciar lo que está bien de 
lo que está mal, ayudándoles a con-
solidar las buenas conductas y a eli-
minar aquellas que no son adecua-
das. Para conseguirlo disponemos de 
diferentes estrategias, una de ellas 
es el castigo, pero no es ni la mejor 
ni la más eficaz. Funciona mucho 
mejor motivar y reforzar el compor-
tamiento positivo que resaltar el ne-
gativo», asegura Esther Herranz Mi-

randa, psicóloga especialista en in-
fancia y familia, miembro del Cole-
gio Oficial de Psicólogos de Madrid. 
Para conseguir estos objetivos los pa-
dres deben asumir un compromiso 
y ser coherentes en los mensajes que 
transmiten a sus hijos. «Para ense-
ñar normas y valores los padres de-
ben tener claros sus criterios, dedi-
car tiempo y espacio para explicárse-
los a los niños y mantenerlos en el 
tiempo, asegura la psicóloga. 

Órdenes claras 
¿Cómo se le enseña a un niño el com-
portamiento correcto? «Lo primero 
que hay que hacer es explicarle de 
manera clara y concreta qué es lo que 
esperamos de él. Por ejemplo, si le 
decimos «recoge la habitación», qui-
zá para él la habitación está recogida 
si estira su edredón y quita las zapa-
tillas de la alfombra, y no le parece 
mal que los juguetes estén fuera del 
baúl. Si en realidad lo que queremos 
es que guarde los juguetes, tenemos 
que indicárselo claramente dicién-
dole «cariño, guarda los juguetes den-
tro del baúl y quita las zapatillas de 
la alfombra». Cuando volvamos y 
veamos que lo ha hecho le reforza-
mos: «¡Qué bien ha quedado tu ha-
bitación, has guardado todos los ju-
guetes y has dejado las zapatillas en 
su sitio. Me encanta como ha queda-
do». Si vemos que no lo hace, pode-
mos iniciar la acción con él: «Mira ca-
riño, vamos a guardar así los jugue-
tes, dentro del baúl... Sigue guardán-
dolos hasta que no quede ninguno 
en el suelo». Si después de haberle 
explicado varias veces lo que tiene 
que hacer, sigue sin hacerlo, aplica-
remos una consecuencia acorde con 
la conducta, y esta puede ser que la 
próxima vez no podrá jugar con esos 
juguetes que no ha recogido», deta-
lla Herranz. Quien además aconseja 
dar pequeños avisos al niño sobre su 
conducta para que así pueda corregir 
su comportamiento a tiempo. 

Pero, ¿qué pasa si los padres deci-
den recurrir al castigo? «Es impor-
tante que este sea inmediato, corto, 
proporcionado, equilibrado, cohe-
rente, adecuado a la edad del niño y 
que busque por encima de todo una 
finalidad educativa. El niño debe sa-
ber por qué se le castiga y cuáles son 
las consecuencias», advierte Herranz, 
quien deja claro que el castigo pue-
de ser contraproducente. «Muchas 
veces lo único que se consigue es ‘dar 
una lección’, pero el niño no apren-
de cuál es el comportamiento ade-
cuado ni adquiere el sentimiento de 
responsabilidad en su conducta. El 

objetivo que deberíamos pretender 
conseguir es que aprenda el compor-
tamiento adecuado, no que ‘pague’ 
por el inadecuado». La psicóloga ad-
vierte que el remedio puede ser peor 
que la enfermedad. «Cuando casti-
gamos de manera desproporcionada 
o utilizamos siempre el castigo, este 
pierde su eficacia. Castigar repetida-
mente hace que el niño se sienta cada 
vez peor y que se afecte el desarrollo 
de su autoestima y autoconcepto». 

Refuerzo positivo 
Resaltar lo que está bien hecho 
puede ayudar a que el niño se de-
cante por hacer las cosas correcta-
mente. «El refuerzo positivo con-
siste en resaltar el buen comporta-
miento del niño de manera sincera 
y concreta, prestándole atención o 
a través de un comentario, como 
por ejemplo, «qué bien te has por-
tado hoy con tu hermana. Me ha 
gustado mucho como has compar-
tido tus juguetes con ella». La aten-
ción de los padres es el mejor re-
fuerzo positivo para un niño. Los 
niños necesitan unas normas y lí-
mites aplicados con mucha respon-
sabilidad y cariño. Más que casti-
gos, es esencial educar a partir de 
un modelo real, proporcionando 
estrategias y aplicando consecuen-
cias justas, pedagógicas y equilibra-
das para que el niño aprenda y 
crezca como persona», concluye 
Herranz.

E l Trastorno Obsesivo Com-
pulsivo (TOC) es una pato-
logía mental mucho más 
prevalente de lo que se es-

timaba en el pasado, una enferme-
dad que en muchos casos genera un 
grado importante de interferencia 
y sufrimiento en la vida de la perso-
na afectada. A diferencia de las en-
fermedades médicas, los trastornos 
mentales pueden tener presenta-
ciones sumamente variadas, tal y 
como explica Eduardo Keegan, doc-
tor en Psicología de la Universidad 
de Buenos Aires y uno de los impul-
sores de la Terapia Cognitivo Con-
ductual en Argentina. «EL TOC se 
comprende mejor como un conjun-
to de patologías que comparte cier-
tos mecanismos comunes, pero que 
puede presentar una gran variabili-
dad tanto en los síntomas como en 
los focos de preocupación. Así, una 
persona puede tener temores extre-
mos de entrar en contacto con ob-
jetos, situaciones o personas que 
percibe como contaminadas, o bien 
acumular objetos de dudosa utili-
dad hasta el punto de alterar seria-
mente su calidad de vida, o bien al-
bergar dudas que lo llevan a enzar-
zarse en corroboraciones constan-
tes e interminables, por solo men-
cionar tres subtipos de TOC, expli-
ca el doctor.   

Todo empezó... 
Fue en el año 2009 cuando la can-
tante argentina Ro Vitale se dio cuen-
ta de que las tareas más comunes 
como beber, dormir, comer o vestir-
se, se convirtieron en un obstáculo.  
Todo le daba miedo porque creía que 
estaba contaminado, dejó de juntar-
se con amigos y de hacer música y 
su casa se convirtió en su reducto 
galo. «Fue hace cinco años aproxi-
madamente cuando me diagnosti-
caron TOC severo. No fue sin antes 
haber transitado un largo tiempo de 
desconcierto, desesperación y una 
descomunal aglomeración de sínto-
mas que llegué al diagnóstico y a la 
esperanzadora oferta de un trata-
miento específico. Las tareas más 
comunes y corrientes se convirtie-
ron en obstáculos aterradores», ex-

plica en su libro ‘TOCada. El Trastor-
no Obsesivo Compulsivo en prime-
ra persona’, editado por Del Nuevo 
Extremo.  
A raíz de este hecho, no solo dedicó 
su tiempo al tratamiento, también 
a concienciar sobre este trastorno, 
del que se ha convertido en porta-
voz y Embajadora de Compromiso 
Hispánico de la International OCD 

Foundation de Boston, institución 
sin ánimo de lucro dedicada a ayu-
dar a personas con desórdenes ob-
sesivo compulsivos y a sus familia-
res. En ella, la cantante  colabora 
acercando su testimonio a otros que  
también sufren esta enfermedad y 
concienciando a la sociedad sobre la 
verdadera dimensión de esta pato-
logía. Y es que hay mucha confusión 

con lo que significa el TOC.  «Me ape-
na tanto la confusión, el juego sim-
pático que se ha desplegado debajo 
del uso inadecuado de este térmi-
no... La pregunta ‘¿Cual es tu TOC?’  
se ha convenido como invitación ge-
neralizada a compartir entre risas 
las anécdotas superficiales sobre 
prendas separadas por color, bille-
tes ordenados por número o perso-

naje y cuadros insistentemente si-
métricos en el salón. Eso no es el 
TOC», explica.  

En su caso, como hemos apunta-
do antes, uno de los grandes proble-
mas a los que se tuvo que enfrentar 
fue al terror a los gérmenes, pero no 
a habitar ambientes con mugre, algo 
que como ella descubrió le sucede a 
muchos pacientes.  «Una de las gran-
des dificultades es tocar lo que está 
‘contaminado’ o lo que se ha caído 
al suelo, lo que las manos podrían 
‘contagiar’ al resto del cuerpo o a 
otros objetos si establecieran con-
tacto con aquello tan temido. Por 
eso mi casa llegó a  ser un caos. La 
fantasía de suelos y paredes limpios, 
azulejos libres de hongos o váteres 
sin sarro era recurrente, pero no po-
día limpiar aquello que me resulta-
ba  contaminado... y cuanto más su-
ciedad más ansiedad», afirma.  

Defecar en la bañera 
«Hubo un tiempo, no tan lejano, en 
el que incluso llegue a defecar en la 
bañera por no tener contacto con el 
asqueroso váter. Con papel recogía 
el excremento y lo depositaba en 
bolsas de basura que acopiaba en mi 
habitación. No podía tirarlas porque 
temía que el olor que emanaban fue-
ra de cadáveres de gente o animales 
que por alguna razón yacían en las 
bolsas. Recuerdo incluso haber re-
visado con mis manos una o más bol-
sas, alguna vez  en presencia de mi 
terapeuta, para corroborar que no 
había cadáveres», recuerda.  

Afortunadamente, aquel tiempo 
pasó y tras  el tratamiento Ro ha re-
cuperado casi toda su funcionalidad, 
aunque aún le quedan secuelas con 
las que ha aprendido a convivir. Aho-
ra, reconoce, tiene herramientas fí-
sicas y emocionales para combatir-
las. Su médico, el doctor Fernando 
García, y su terapeuta  le ayudaron 
a comprender que las intrusiones 
(pensamientos obsesivos) son invo-
luntarias y que las compulsiones se 
pueden moderar y limitar muchísi-
mo. También le ha ayudado la EPR, 
Exposición y Prevención de Respues-
ta, una técnica terapéutica desarro-
llada por la escuela cognitivo-con-
ductual que, según afirma, funcio-
na «muy bien para el TOC». Y expli-
ca, «Cuanto más intensa mejor. No 
solo se trata de evitar las compulsio-
nes y lentamente intentar desman-
telar intrusiones y hacer temblar las 
creencias erróneas, sino que tam-
bién sucede un reaprendizaje de con-
ductas y rutinas. Con el tiempo, los 
efectos de la EPR ayudan a reconfi-
gurar nuestros espacios, a intentar 
nuevos modos de habitar nuestras 
casas y nuestros vínculos».

Tras el diagnóstico, la argentina dedicó tiempo a la 
concienciación sobre una enfermedad mal conocida. Ahora saca 
un libro donde  narra el TOC en primera persona  PILAR MANZANARES

«LAS TAREAS MÁS COMUNES Y 
CORRIENTES SE CONVIRTIERON EN 
OBSTÁCULOS ATERRADORES»

RO VITALE CANTANTE AFECTADA CON TRASTORNO OBSESIVO COMPULSIVO SEVERO
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�La cantante argentina Ro Vitale 
nos habla de sus frases favoritas, 
aquellas que le sirven de recuer-
do para manejar las  herramien-
tas emocionales necesarias para 
hacer frente al TOC (Trastorno 
Obsesivo Compulsivo) cuando 
se presenta en las situaciones 
cotidianas en las que suele hacer 
acto de presencia. Una ayuda 
que puede servir a otros. 

��Aprende a estar dispuesto a co-
rrer el riesgo.   «No es posible con-
tar con la certeza absoluta de que 
todo va a ir bien. Aun así, vale la 
pena moverse. Quienes padece-
mos TOC tenemos problemas 
para entender la diferencia entre 
probabilidad y posibilidad y tam-
bién enormes dificultades para to-
lerar la incertidumbre. Es posible 
tomar esta frase como un maravi-

lloso desafío». 

��No creas todo lo que piensas.   
«Fue muy importante para mí 
contar con este tipo de consignas. 
Aprender a no identificarme con 
los pensamientos ni con la fanta-
sía de probabilidad, poner en duda 
la urgencia de mi ansiedad, la ca-
chetada del terror frente a la 
irrupción de las ideas...  En mi tra-

tamiento, a los protocolos de  TCC 
(Terapia Cognitivo-Conductual)  
se añadieron algunos elementos  
de técnicas de  Mindfulness que 
me ofrecieron una mirada dife-
rente de los síntomas y una alter-
nativa muy útil a la hora de lidiar 
con el miedo y la ansiedad». 

��Sigue empujando hacia tu in-
dependencia.   «La palabra inde-

pendencia fue clave para mí, 
cuando decidí quedarme sola en 
Los Ángeles. Pero la independen-
cia implicaba un enorme esfuerzo 
y un ir en contra de las tensiones 
de mi propio cuerpo. Por eso leer 
u oír repetidamente que conti-
nuara empujando, luchando, do-
liendo esperanzada hacia la inde-
pendencia, fue sumamente moti-
vador».

LAS NUEVAS HERRAMIENTAS EMOCIONALES

Ro Vitale es hoy portavoz 
y Embajadora de 
Compromiso Hispánico de 
la International OCD 
Foundation de Boston.  
:: MARTA CÁNOVAS

�� Ofrecer al niño un modelo a imitar, ya que él aprenderá lo que vea 
que hagan los padres, no lo que le digan que haga. 

�� Debe existir coherencia entre los padres. No deben dar mensajes 
contradictorios. 

�� No añadir comentarios negativos ni humillantes cuando se le castiga. 

�� El castigo debe guardar relación con la conducta del niño. 

�� En ningún caso es aceptable el castigo físico o psicológico.

PAUTAS A SEGUIR

EL CASTIGO,  
UNA ESTRATEGIA 
POCO EFICAZ
Lo mejor es enseñar al niño normas y 
límites, y a ser responsable de las 
consecuencias de su actos e incluso 
reparar el daño ocasionado, pero sin 
recurrir a sanciones físicas ni 
psicológicas  L. ONTIVEROS

El castigo no es esto, sino que debe perseguir que el niño aprenda el comportamiendo adecuado. :: S.R.

 1 Recetas para Educar  
 Carolyn Meeks, Editorial Medici. 
Barcelona, 2005 

 2 Cómo hablar para que sus hi-
jos le escuchen y cómo escuchar 
para que sus hijos le hablen  
 Adele Faber, Elaine Mazlish. Edicio-
nes Medici. Barcelona, 1997 

 3 Cuaderno práctico para educar 
a tu hijo sin gritarle  
 Anna Guibert. Malinka Libros, 2012 

 4 Cómo regañar, pero bien  
 Beatriz Palt. Ediciones Medici.  
Barcelona, 2005 

 5 Queremos hijos felices 
 Silvia Álava. JDEJ Editores

LECTURAS 
RECOMENDADAS*

*Esther Herranz Miranda, psicóloga especialista 
en infancia y familia, miembro del Colegio Oficial 

de Psicólogos de Madrid, recomienda la lectura de 
las siguientes publicaciones. 


